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E S P R O P I E D A D 

FONDO EMETERIO 

V A L V E R D E Y T E L L E Z 

.ISERICORDIA cristiana! Buena falta 

nos hace. Porque miserias... ¡hay 

tantas y tan grandes! 

No es preciso enumerarlas. 

¡Cuántas miserias en la anciani-

dad! ¡cuántas en la risueña juventud! ¡cuántas 

en la aurora misma de la niñez! ¡cuántas en los 

pobres y cuántas, quizá mayores, en los ricos! 

El curso del hombre á través de la vida es el 

viaje de un miserable por países poblados de 

miserables. «La vida del hombre, decía Job, es 

una batalla»; y la tierra, campo de esa batalla 

perdurable, está sembrada de los heridos que 
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continuamente caen en la lucha y exhalan sin 

cesar ayes y lamentos. 

¿Hay en nuestros días más miserables que 

en las edades pasadas ó menos? No lo sé. 

Siempre á nuestro parecer 

Cualquiera tiempo pasado 

Fué mejor. 

L o que no se puede negar es que hay mu-

chas miserias. Y miserias permanentes y gene-

ralizadas aun en medio de las naciones más 

civilizadas y cultas; por ejemplo, el pauperismo, 

la ignorancia y la irreligión, que arrastran á una 

gran masa de la humanidad á una profunda de-

gradación moral, mezcla de escepticismo é indi-

ferencia para el bien/y de locura y embriaguez 

por el mal. 

Demos un paso más, y digamos que estas 

miserias en nuestra época no sólo son muchas 

y permanentes y generalizadas, sino que están 

como sistematizadas y organizadas. ¿Qué es el 

socialismo, sino un sistema de miserias de alma 

y de cuerpo, físicas y morales, de patronos y 

de obreros? ¿Qué es el liberalismo, sino un sis-

tema de tantas esclavitudes para los buenos 

cuantas son las libertades que sin derecho se 

arrogan los malos? Y así sucesivamente, ¿qué 

son el indiferentismo, el parlamentarismo, el 
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militarismo y, sobre todo, la masonería, sino 

cadenas de miserias en que están presos innu-

merables hermanos nuestros? 

¡Qué espectáculo tan triste el del mundo! 

¡Cuántos salvajes hay todavía en un siglo que se 

precia de cultísimo; el cual, fuera de lo que con 

inmenso trabajo hacen los misioneros católicos, 

no ha llevado á cabo nada por la civilización 

de los bárbaros! Pero dejemos estas miserias y 

vengamos á las del mundo civilizado. ¡Cuántos 

pobres sin remedio! ¡cuántos enfermos! ¡cuán-

tos sanos sin trabajo! ¡cuántos hombres con tra-

bajo de bestias! ¡cuántas mujeres con trabajo de 

hombres! ¡cuántos niños y niñas de catorce, 

de diez, de ocho años, trabajando ocho, diez y 

aun más horas hasta una extinción prematura! 

Y no es esto lo peor. ¡Qué indiferencia para 

con Dios, y la virtud y la otra vida en casi 

todos: en los pobres por falta de instrucción y 

en los ricos por sobra de..-, ciencia'. ¡Qué depre-

sión del sentido moral llevada en no pocos hasta 

jactarse del vicio y de la improbidad! 

¡Oh! cuando alguna corriente de electricidad 

revolucionaria recorre los miembros todos del 

pueblo, ordinariamente abatido, y con sus sacu-

didas hace levantarse convulsos y agitarse á los 

descontentos y miserables de la sociedad, ¡cuán-

tos se alzan de pie! ¡cuántos aparecen! ¡qué cosas 
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dicen y qué cosas hacen! ¡Cómo se conoce en-

tonces en su traza el muladar de degradación 

en que ordinariamente yacen y de que entonces 

se levantan! ¡Qué compasión inspiran! 

Y todavía hay otra nota que afea más esta 

miseria: y es que muchas veces esos miserables, 

por yo 110 sé qué desgracia de la suerte, cuando 

hacen algún esfuerzo para salir de su miseria, 

se encomiendan no á quien los ha de sacar de 

sus desgracias, sino á quien sin quitarles las 

que tienen les ha de añadir otras nuevas. No es 

raro, por ejemplo, en la revuelta, en el motín, 

en la huelga, ver al pobre pueblo honrado re-

presentado por un criminal; al obrero laborioso 

capitaneado por el vividor socialista; al ciuda-

dano que desea lo justo, torcido y desviado por 

el ambicioso político que busca su propio pro-

vecho, y al oprimido, al mismo tiempo que ruge 

contra quien le oprime, apedrear á quien le de-

fiende. -¿No lo estamos viendo? ¿Quiénes son los 

culpables de la mayor parte de los males que 

oprimen á los desgraciados? Los anticlericales. 

Pues á esos apoya muchas veces el pueblo, á 

esos aclama, á esos alaba, á esos vota; á esos 

que no clan al pobre más que el pan y vino que 

se necesita para comprarles, su voto el día de 

elecciones y su brazo el día de revueltas. En 

cambio, si se hace algún bien por los pobres, 

.¿quiénes son los autores? Casi exclusivamente 

los clericales. Pues contra esos van las iras, los 

insultos, las persecuciones, las piedras popu-

lares. 

¡Pobre pueblo! No tiene él toda la culpa, ni 

la principal, sino los que lo engañan, embria-

gan y embrutecen con todo cálculo y previsión, 

sabiendo que el mejor instrumento para destruir 

lo que á ellos les estorba es una plebe iracunda, 

atropellada y ciega. 

Pero, confesémoslo: también tienen culpa los 

que pueden 'ejercer la misericordia y no la ejer-

cen, pueden dar y no dan, enseñar y no ense-

ñan, educar y no educan, impedir el mal y no 

lo impiden. 
# 

Los que tenemos corazón cristiano ¿abando-

naremos al pueblo á sus miserias? No lo per-

mita Dios. Plegue al Sagrado Corazón de Jesús, 

mediante nuestras oraciones, despertar en las 

almas de los católicos la misericordia cristiana. 

II 

Diréis tal vez: pero ¿qué podré yo hacer 

siendo tantas las miserias? ¿Quién puede volver 

dulce al mar? ¿Cómo voy á socorrer yo solo á 

cien, á mil, á diez mil miserables que conozco, 
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ó sin conocerlos, estoy viendo cada día? Siem-

pre ha estado igual que hoy el mundo. Dejé-

moslo seguir así. — Y con estas reflexiones nos 

acostumbramos á ver insensibles á nuestro paso 

todos los días la miseria, como la cosa más na-

tural, como vemos llover, como vemos nevar, 

sin que nadie salga á impedir la lluvia ni la 

nieve. Y , replegándonos en nuestro egoísmo, 

nos ceñimos cuando más á una momentánea 

compasión y á un pasajero terror, al pensar que 

también nosotros pudiéramos tener aquella des-

gracia que vemos en otros. 

No, no lo hagáis así. Decid más bien: ¡Hay 

tantos más desgraciados que yo á quienes y o 

podría hacer algún bien!... pues voy á hacer lo 

que pueda! 

Un día de trabajo que salí de casa me ocu-

rrió la idea de ponerme á contar las miserias 

que encontrase en mi camino. Saliéronme al 

• paso en la calle media docena de canallejas ha-

rapientos y sucios que arrimados á la pared, 

junto á la puerta de un café, desliaban en una 

boina una porción de puntas de cigarro, que 

habían recogido. Luego vi una niña macilenta 

que vendía periódicos y con sus labios inocen-

tes iba voceando impiedades como El Impar-

cial, el Heraldo, El Liberal, El País... y obsce-

nidades como La Saeta, etc. Luego llegué á 

— ii — 

un gran edificio que estaban construyendo mu-

chos obreros,- los cuales, á media voz y con 

mirada despreciativa y rabiosa, decían no sé 

qué de unas señoras burguesas que miraban la 

obra; y como sin duda era la hora del descanso, 

parte de ellos estaban en corro alrededor de 

uno, de traza más insolente, que les leía algo 

que me pareció ser El País. A l ir á tomar el 

tren llamaba la atención en los andenes una 

mujer de no mala traza que á gritos increpaba 

á una señora con tres hijas muy elegantes, por-

que no le querían pagar treinta y cinco duros que 

le estaban debiendo hacía meses, sin tener pre-

sente que, mientras ellas andaban tan elegan-

tes, la. pobre costurera y su marido enfermo y 

sus dos hijos tenían que vender los muebles 

para comprarse el pan. Partió el tren, y al pa-

sar por los altos hornos de fundición vimos á 

sus obreros, negros, fatigados, robustos todavía 

algunos, gastados ya y secos otros. Unos mine-

ros bajaban blasfemando de las minas. Y a de 

vuelta y al caer de la tarde, salía de un taller 

un grupo de obreras, solteras unas y madres 

otras, la mayor parte macilentas por sus impro-

pias y largas tareas. Cruzaron luego dos jóve-

nes atados codo con codo ante una pareja de 

la guardia civil á la cárcel: con ellos tropezaron 

unos camilleros que llevaban un enfermo al líos-



pital y una hilera de pobres que esperaban li-

mosna á la puerta de un convento. Todavía 

vimos un ciego cantando con una preciosa niña 

de pocos años, y en una casa, en que tuvimos 

que entrar antes de la nuestra, una portera con 

cinco niños limpios pero mal vestidos, que ju-

gaban á su lado. 

Todo esto y más vi yo en pocas horas; y . 

como yo lo debieron ver mil caballeros y seño-

ras que iban y venían por nuestro camino, unos 

á pie, otros en coches elegantísimos, vestidos 

todos con la moda más cómoda para la esta-

ción, sin sentir la falta de ninguna cosa. Vos-

otros mismos, como yo en ese día, habéis visto 

que hay niños desarrapados, madres necesita-

das, obreros desgraciados, jóvenes en peligro, 

hospitales, cárceles, malas lecturas... y no ha-

béis caído en la cuenta de que podéis hacer 

algún bien; y en la tertulia, en el pasatiempo, 

en la diversión de la noche ni os volvéis á acor-

dar de lo que habéis visto de día. 

Y tal vez tenéis buen corazón y buen enten-

dimiento y buenos deseos; pero no reflexionáis. 

Reflexionad alguna vez y reflexionad así. 

Suponed por un momento que cada uno de 

vosotros llega un día á ser uno de esos misera-

bles que habéis visto; por ejemplo, el portero 

ó la portera de vuestra casa, uno de esos obre-

ros fatigados ó una de esas obreras macilentas. 

Suponed que vuestros hijos ó hijas, hoy tan bien 

cuidados, tan bien vestidos, con esos zapatitos 

de seda, esas cintas de raso, esos collares de 

coral, esas crucecitas de oro y ese cabellito 

de azabache, tiene algún día necesidad, por 

ejemplo, de ir vendiendo El País y el Madrid 

Cómico para ganar algo para casa. 

Y preguntaos después: si yo fuese aquél, si 

yo fuese aquélla, si mi hijo ó mi hija llegasen á 

ser como aquellos niños, ¿qué desearía que una 

persona de mis actuales condiciones hiciese con-

migo? Y entonces escuchad á vuestro corazón 

noble y generoso. 

Seguramente la contestación será generosa 

y noble. ¡Hay que hacer algo! ¡hay que ser mi-

sericordiosos! 

III 

Mas ¿por dónde empezar? — E s t a es la pri-

mera dificultad. Pero se resuelve pronto. 

Empezad por vuestra casa. Sed misericor-

diosos con vuestras criadas, vuestros criados, 

lacayos, jardineros, porteros. ¿Os habéis ente-

rado alguna vez de sus miserias, de sus nece-

sidades, desgracias, peligros, ignorancias, erro-

mmsim K wm Lía 
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res? ¿Os habéis enterado de las miserias de sus 

padres ó hijos ó hermanos? ¿Sabéis la vida de 

vuestros porteros? ¿No habéis notado que hace 

días sus niños no juegan en el portal interrum-

piendo vuestro paso? ¿habéis preguntado si es-

tán enfermos? ¿ignoráis tal vez que han muerto? 

¿os habéis interesado por su suerte? ¿Por qué no 

subís alguna vez á su buhardilla á ver aquello, 

de que quizá ni tenéis idea? 

Salid de casa y no paséis de corrida por las 

calles de los miserables, no paséis de largo por 

la puerta del pobre. Entrad. ¡Qué cosas encon-

traréis tan distintas de vuestro palacio! Aquí 

una casa con seis aposentos pequeños en que vi-

ven treinta y seis personas, y un pasillo que 

ocupa una viuda con seis hijos. All í un entre-

suelo muy estrecho en que se consume lenta-

mente un padre, que ayer, estando sano, vivía 

de su trabajo y del de su hija, y hoy, presa de 

la tisis, se pudre en su nicho sin aire, ni luz, 

ni... compañía; pues la hija tiene que estar fuera 

la mayor parte del tiempo, ganando con la cos-

tura para sí y para su padre.' El día en que éste 

iba á recibir el viático, rasgó la infeliz uno de 

sus dos vestidos para cubrir con más decoro la 

cama de su padre, cuando viniese el Santísimo. 

En otra parte un joven de veinte años lleva ya 

varios meses sentado en su cama viendo sin 
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remedio caer la carne de sus dos piernas que 

se pudren con una gangrena lenta, pero tan ho-

rrible, que ya en la pierna izquierda está com-

pletamente descarnado medio palmo de hueso: 

su padre tiene setenta y dos años, y su madre 

sesenta y seis: tenían unas ovejitas, las han te-

nido que vender; y ahora cuida de todos una 

hermana, esposa de un jornalero, madre con un 

hijo y dos sobrinos huérfanos que ha recogido. 

¡Y á este tenor veréis tantas cosas! 

Si tenéis fabricas, talleres, obradores, ó sois 

amigos de quien los tiene, paraos ahí. No hay 

taller ni fábrica en que no haya más número de 

miserias que de ruedas. Luégo tenéis los hos-

pitales, los hospicios, los asilos, las cárceles. 

¡Tantos sitios adonde no van sino los aborrecí 

dos religiosos, los aborrecidos curas, y algunos 

devotos y devotas confesados y dirigidos por 

esos curas y religiosos tan aborrecidos y crimi-

nales! Id, si queréis, á-las Conferencias: allí os 

señalarán en seguida por dónele comenzar. 

Y aun sin eso, encomendaos á Dios, y pe-

didle que os eche al paso aquel miserable con 

quien él quiera que uséis misericordia; salid á 

la calle y fijaos, por ejemplo, en el primer chi-

cuelo ó chicuela descalzos y necesitados que 

encontréis; indagad su genealogía, sus costum-

bres, su padre, su madre, sus vecinos; y quizá 



ese rapazuelo, en que otras veces no os habéis 

fijado, sea el hilo que os conduzca á un labe-

rinto de miserias y necesidades. 

Si dejáis de ejercer la misericordia, no será 

por no saber por dónde empezar, sino por no 

querer empezar por ninguna parte, por temor de 

comprometeros. 

I V 

Tal vez se os ocurre otra dificultad. No sa-

béis qué podéis hacer. 

Dad lo que os sobra á vosotros y lo que hace 

falta al miserable. 

¿Os sobra dinero? dad dinero. ¿Os sobra co-

mida? dad comida. ¿Os sobran vestidos, zapa-

tos viejos, mantas raídas, sábanas usadas, mue-

bles deteriorados, catres arrinconados, sillas 

desvencijadas, libros, vasijas, casa?... dadlo. 

Hasta los juguetes medio rotos y arrinconados 

de vuestros hijos, podrán servir á algún hijo de 

los pobres. 

Y ¡si supieseis ahorrar! ¿Cuántos vestidos 

gastáis al año? ¿una docena? ¿y os bastarían seis? 

Pues apartad el dinero de los otros seis y po-

dréis vestir una docena de pobres cada año. De 

la misma manera comprad un abanico menos, 

un sombrero menos, algunas cintas menos, al-

gunas cadenillas ó broches ó caprichos menos. 

Creedme, gozaréis más si con ese dinero dais 

á una familia con qué pasar el invierno, ó salir 

de deudas, ó enseñar á su hijo un oficio. 

Sé de una señorita joven á quien su familia 

mandaba todos los años á veranear en una de 

las playas del Norte, con bastante dinero, en-

cargándola que se tratase bien, conforme á su 

posición que era harto buena. Sabía esta joven 

de una pobre viuda que tenía un niño muy 

raquítico á quien los médicos aconsejaban los 

baños de mar: pero esto es demasiado lujo para 

una pobre viuda. Y pensó la joven: «Con lo que 

mis padres me dan tengo de sobra para todo 

el verano. Con un poco de sacrificio por mi 

parte, privándome de algunos caprichos, renun-

ciando á algunas diversiones, rebajando un poco 

la calidad del trato, y volviendo unos días antes,, 

con lo que tengo para mí sola podremos vivir 

tres en todo ese tiempo». Y se acordó del hijo 

de la viuda. Con ella eran tres: la cuenta salía 

justa. Y sin decir nada en su casa, se los llevó 

á los baños: y tan gustosa quedó de su buena 

obra, que la repitió, creo que por tres años, 

hasta que el niño recobró las fuerzas y la viuda 

tuvo quien la ayudara en su ancianidad. 

¡Cuántos y cuántas pudieran hacer actos pa-

recidos! ¿No es mejor eso que gastar, como leí 



Pero bien: ¿no podéis ó no queréis dar dinero? 

No desmayéis. Si sabéis el catecismo, decid las 

obras de misericordia. Las espirituales: ense-

ñar al que no sabe, dar buen consejo al que lo 

ha menester, corregir al que yerra, perdonar 

las injurias, consolar al triste, sufrir con pacien-

cia las molestias del prójimo y rogar á Dios 

( i ) Léanse estos datos y otros bien edificantes en el 

hermoso libro La caridad en Barcelona, por Ramón A l b o 

y Martí. 

el otro día que gastó un caballero, 9.000 pese-

tas en comprar un perro? Si aquel infeliz hubiera 

dado á cada pobre 90 pesetas, hubiera hecho 

felices á cien hermanos suyos, con el cortísimo 

sacrificio de... no tener un perro! ¿Y qué sacrifi-

cio es este y qué juicio merece el rico que no le 

hace, comparado con aquel cerrajero de Barce-

lona, que teniendo familia recogió en su casa á 

un tísico desamparado; y aquel peón de albañil, 

que teniendo y a seis hijos acogió en su casa á 

otros seis; y aquella pobre mujer, que por tres 

veces ha recogido y educado dos huérfanos 

hasta que se colocaron y pudieron ganar la 

vida? (i). 
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por los vivos y los muertos. L a s corporales: 

visitar enfermos, dar de comer al hambriento 

y de beber al sediento, redimir al cautivo, ves-

tir al desnudo, dar posada al peregrino y ente-

rrar los muertos. — He aquí un programa bien 

completo de misericordia. Id examinando estas 

obras una por una y ved cuáles son las más 

acomodadas á vuestras circunstancias y prac-

ticadlas. 

¿No conocéis algún niño ó niña á quien nadie 

enseña el catecismo, ni á rezar, ni á confesar, 

ni á ir á misa? ¿No tenéis ó no sabéis de alguna 

criada ó joven incauta á quien dar un buen con-

sejo y apartar de un peligro, en vez ele murmu-

rar de sus actos? ¿No conocéis á alguno entris-

tecido por los reveses de la fortuna, ó por su 

propio carácter pusilánime y mustio, que no 

tiene quien enjugue su llanto, quien le diga com-

pasivo: «no llores más?» 

No hay nadie que no pueda hacer algo; y, 

creedme, lo menos que se puede hacer por los 

desgraciados es dar dinero. Hay otras cosas mil 

veces más importantes: dar consejo, dar ense-

ñanza, dar corrección, dar oficio y hacer que lo 

aprendan..., y, sobre todo, persuadirles que son 

bienaventurados los pobres de espíritu, y los 

que lloran, y los mansos y humildes, y los pa-

cíficos. 



Y si no podéis más, ciertamente todos podéis 

dar dos cosas: oraciones y tiempo. 

Podéis orar por los necesitados. Cuando va-

yáis á comer, acordaos que hay muchos que 

no tienen que comer como vosotros, y al ben-

decir la mesa orad por ellos. Cuándo vayáis á 

dormir, orad por los que no tienen cama; al 

vestiros, por los desnudos; al ir de paseo, por 

los presos; al recibir un beso ó un cariño de 

vuestra madre, por los huérfanos; y así, en todas 

las ocasiones de vuestra vida feliz, cómoda y 

desahogada, acordaos de los miserables y ro-

gad á Dios que mire él por ellos, ya que vos-

otros no podéis dar remedio á todos. En fin, 

podéis orar para que Dios suscite en todos los 

corazones de los católicos la misericordia cris-

tiana que reclaman tantas miserias. 

L o segundo, podéis dar á los infelices tiempo. 

¡Cómo se pierde el tiempo en el mundo! Ri-

• eos y desocupados del siglo que vivís del tanto 

por ciento que os da vuestro capital abundante; 

señoras y señoritas que vivís del sueldo que os 

gana vuestro marido ó vuestro padre. ¡Cuánto 

tiempo perdéis! Vivís sin saber qué hacer: os 

levantáis á las diez, almorzáis á las once, ha-

bláis y paseáis hasta la hora de comer; coméis, 

volvéis luego á hablar, á pasear; leéis cuando 

más una novela, cenáis, vais al teatro y os acos-

táis. A l otro día hacéis poco más ó menos lo 

mismo. El mayor negocio de vuestra vida es 

elegiros y probaros los vestidos, y preparar 

vuestra acostumbrada excursión á alguna playa 

en verano ó á algún abrigadero en invierno; y 

consumís el jugo de vuestra existencia al arrimo 

de una chimenea ó al abrigo de un salón en 

invierna, y en las mecedoras del jardín ó en las 

avenidas de la alameda en verano. Pero ¿qué 

vais á responder á la pregunta que Jesucristo 

os está haciendo como á los operarios: Quid 

hic statis tota die otiosir «¿Qué hacen éstos ahí 

sin trabajar toda la vida?» 

El tiempo es una riqueza. ¿Vosotros no la 

necesitáis? pues dádsela á los pobres. Consa-

grad ese tiempo á buscarlos, á oirlos, á conso-

larlos. Aunque no hagáis otra cosa que darles 

á entender que los atendéis, que respetáis su 

miseria, que les tenéis misericordia. Contadles 

alguna historia, escuchadles las suyas por muy 

prolijas y cansadas que os parezcan; que esta 

es una de las cosas que más consuelan á un 

miserable, contar sus desgracias á quien las 

oiga con interés; distraedlos un rato de su en-

fermedad, leedles algún librito ameno, rezad 

con ellos. ¡Tantas cosas se pueden hacer con 

tiempo! 

;Creéis que todo consiste en dar dinero? Dad-
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lo, sí, enhorabuena. Pero es más útil enseñar al 

pobre á ser feliz con poco dinero, y á ganar ese 

poco dinero que necesita, y á aprovechar bien 

ese poco sueldo que gana: es mucho mejor en-

señarle á ser honrado, á llevar la cruz, á educar 

los hijos, á tener paz en la familia y á vivir para 

la vida venidera. 

Los 1.500 obreros de la fábrica de hilados 

de Val-des-Bois, cerca de Reims, nunca llaman 

al Sr. León Harmel su amo sino su buen padre. 

¿Qué hace este buen padre por sus buenos hi-

jos los obreros para merecer este nombre? Mu-

chas obras de misericordia por cierto; pero una 

de ellas, y fundamento de todas, es dedicar á 

ellos todo el tiempo de su vida. Infatigable para 

el trabajo, que se ha impuesto por su voluntad, 

mientras recorre por todas partes la Francia, 

para ahorrar tiempo escribe sus cartas durante 

el viaje en el tren mismo. Emplea en sus ince-

santes correrías por negocios de los obreros 

once meses al año, y sólo reserva para su des-

canso un mes, que vive quieto en su fábrica, 

trabajando, aun en esas vacaciones, en muchí-

simos asuntos. 

He aquí un excelente limosnero de tiempo. 
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V I 

Supongamos todavía que no sabéis ejercitar 

la misericordia por vosotros mismos ó queréis 

ejercitarla con más generosidad, solidez y dis-

creción. Tenéis la ocasión muy á mano. Favo-

reced á las corporaciones que se dedican á 

obras de misericordia, principalmente al clero 

y á las Órdenes religiosas. 

L a Iglesia católica, única depositaría de la 

caridad verdadera, no se contenta para ejerci-

tarla con la acción individual de los fieles; tiene 

también sus grandes cuerpos de ejércitos per-

manentes y armadas pacíficas de misericordia. 

Tales son el clero y las religiones. Distinguid 

bien la beneficencia mecánica y oficial, de la 

beneficencia de misericordia; las buenas obras 

oficiales hechas por razones humanitarias, poco 

más ó menos, como si dijéramos, por policía y 

por higiene públicas, de las obras buenas he-

chas por caridad, al imperio del corazón vir-

tuoso, por Dios; y veréis que, salvo raras ex-

cepciones, se puede afirmar categóricamente 

que todas las obras de misericordia, tanto tem-

porales como sobre todo espirituales, están en 

manos de sacerdotes y religiosos, que las ejer-



citan por sí ó por los que se dirigen y aconse-

jan con ellos. 

Vedlo: de las casas que ejercitan las obras 

de misericordia con verdadera caridad unas son 

exclusivamente de religiosos; otras son perte-

necientes al Estado, pero están encomendadas 

á religiosos ó religiosas; otras toda la vida que 

tienen la reciben de los sacerdotes y religiosos, 

como los círculos, las conferencias, las doctri-

nas. Fuera de esto ¿quién visita á los pobres 

enfermos y moribundos, las escuelas, las cárce-

les, los presidios? 

¿Quiénes dan, relativamente á lo que tienen, 

más limosnas? El clero y los religiosos. Pudié-

ramos señalar muchos conventos donde dan de 

comer á tantos pobres cuantos son los habitan-

tes del convento. Y algunos que gastan más en 

dar de comer á los pobres, que habitualmente 

llegan á ciento, que en sostener á los religiosos, 

que no llegan á setenta. 

En fin, bien puede asegurarse que la mayor, 

la máxima parte de beneficios que hacen á los 

que sufren los caballeros y señoras católicas, 

los hacen gracias á la influencia que ejerce en 

sus corazones la dirección que los sacerdotes y 

religiosos dan á las almas desde esos pulpitos 

y confesonarios tan aborrecibles á los anticle-

ricales. 

Si queréis, pues, ejercitar la misericordia, si 

tenéis valor, alistaos en esos ejércitos; entrad 

en alguna religión. Si no tenéis ánimo para 

tanto, favoreced y apoyad cuanto podáis á las 

Órdenes religiosas. 

Hoy,' como todo el mundo sabe, se hace ya 

en parte y en parte se está preparando una 

guerra injustísima, contra los religiosos primero 

y contra el clero secular después, que tiende, 

no precisamente á expulsarlos por ahora, por-

que á esto no se atreverá todavía ningún go-

bierno que no sea tiránico y revolucionario, sino 

á irlos coartando y poniéndoles trabas, de ma-

nera que pierdan toda acción é influencia en la 

sociedad y, según dicen que dijo un político 

muy conocido, perezcan dentro de España, 

como detritus que son de la sociedad. 

Con esta idea y á la voz de «el clericalismo es 

el enemigo», que por ahora la interpretan hipó-

critamente sólo de las religiones, como si dije-

sen: «Las Órdenes religiosas son el enemigo»; 

los que aún tienen bastante para creerse segu-

ros de que ni ellos, ni su familia necesitarán 

algún día de una morada en las Hermanitas de 

los Pobres, ó de la asistencia de una Hermana 

de la Caridad en algún asilo, ó de un religioso 

en el lecho de agonía ó en la hora del remordi-

miento (¡no los castigue Dios!), sin considerar 
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que hay tantos que sufren y necesitan lo que 

ellos no necesitan, se han puesto con falsas ca-

lumnias á engañar á la nación, se empeñan en 

arrastrarla á una destrucción criminal, y quie-

ren, metiendo mucho ruido, aunque son los 

menos parecer los más, y con el hipócrita grito 

de «¡abajo la reacción!» que han conocido que 

infunde miedo y enciende la discordia, imponer 

á un gobierno débil, si lo encuentran, una solu-

ción que ni el pueblo español quiere, ni puede 

querer, ni aunque lo quisiese y lo pidiese á gri-

tos, se le puede en manera alguna conceder. 

El pueblo no quiere. Porque no es el pueblo 

media docena de alborotadores pagados, mu-

chos de ellos picaros de callejuela y vagos de 

oficio, ni el coro de periódicos que aboga pol-

los intereses de sus respectivos amos é inspi-

radores. 

El pueblo no lo puede querer. ¿Cómo es 

posible que el pueblo, y sobre todo el pueblo 

pobre y necesitado, quiera que se arroje de Es-

paña á los padres, consoladores, bienhechores 

y consejeros del pobre, que tanto b.ien les pro-

porcionan á ellos ó á sus padres ó parientes sin 

causarles daño ninguno? Id á los refugios, á 

los huerfanatos y á los asilos, á los círculos de 

obreros, á las visitas de las Conferencias, á los 

pobres de las puertas de los conventos, y pre-

guntadles á ver si quieren que se extingan los 

religiosos. Así como no hay ningún opresor de 

los pobres que no aborrezca á los religiosos, 

así los pobres son sus mayores amigos. 

Además, aunque el pueblo lo quisiese, no se 

le debe conceder. Dado caso que los miserables 

pidiesen algo contra las Órdenes religiosas, sería 

crueldad y crimen en las clases directoras, en 

los cuerpos legisladores y en el gobierno acce-

der á su petición. Porque el pueblo, sólo enga-

ñado y cegado en un acceso de violencia, puecle 

pedir que se le prive de sus más misericordio-

sos bienhechores. Y conceder al pueblo seme-

jante barbaridad, que aumentaría muchísimo 

sus miserias, sería convertirse en homicidas los 

que deben ser tutores. 

¿Qué deben, pues, hacer los que tengan cari-

dad y misericordia? Defender con todas sus 

fuerzas á las Órdenes religiosas. 

Porque ¿qué se puede decir contra ellas? 

Nada. Fuera de los muchos insultos y calum-

nias que los que, como librepensadores, no res-

petan la ley de Dios han lanzado contra los 

religiosos, lo único que se ha dicho con alguna 

apariencia de formalidad contra ellos, es que 

su existencia es ilegal y que únicamente por cul-

pable tolerancia del Gobierno existen en Espa-

ña, y que deben ser expulsados ó extinguidos. 
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Ciértamente, aun en el caso de que su exis-

tencia fuese ilegal, la debería hacer legal cual-

quier gobierno que tuviese un poco de talento 

político y un poco de patriotismo y lealtad para 

querer el bien de los españoles, y no permitir 

que á las innumerables calamidades que nos 

rodean, se añadiese la ruina de tantos bien-

hechores de la sociedad española en su parte 

más necesitada. Y si no hubiera, como las hay, 

leyes que aprobasen la existencia de los insti-

tutos religiosos, debería en favor de los nece-

sitados hacer una en que se concediese libertad 

amplia y favor singular á esos ejércitos bien-

hechores de los que sufren, que merecen, creo 

yo, más privilegios que cualesquiera sociedades 

agrícolas, industriales ó mercantiles, y que no 

pueden ser sustituidos de ninguna manera por 

el Gobierno, sobre todo, siendo tan espantoso el 

déficit de nuestra hacienda. 

Pero es idea falsísima, y que sólo por breves 

momentos de confusión ha podido sostenerse, , 

la idea de la ilegalidad de las Ordenes religio-

sas. Este punto está ya vencido sin controversia 

ninguna. Aun prescindiendo de otros muchos 

escritos, y del voto y discursos pronunciados 

en el Congreso y en el Senado por sabios ora-

dores, basta leer él opúsculo titulado Existencia 

legal de las corporaciones religiosas en España, 
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por P. V . (1), para convencerse de ello. Pero 

donde sobre todo aparece evidente el derecho 

de los religiosos es en la erudita y sólida mo-

nografía que sobre este punto ha escrito el 

Dr. D. Joaquín Buitrago y Hernández titulada 

Las Órdenes Religiosas y los Religiosos (2), 

estudio jurídico de lo más completo en esta 

materia. En el terreno de la razón no queda 

duda; sólo puede durar la lucha en el de la pa-

sión, y únicamente puede lograrse la victoria 

en el de la traición y la injusticia. 

No sabemos lo que está reservado á esta po-

bre nación empedernida, que cada día parece 

más obstinada en someterse á los que la disuel-

ven y corrompen. No sabemos si escalará el 

poder alguna vez un gobierno que tenga la im-

pía temeridad de hacer todo el mal que pérfida-

mente pretghde la masonería; pero si la pruden-

cia y la justicia no son excluidas del Congreso 

y del Senado y de los Consejos; si no prevalece 

la bestia masónica sobre los gobernantes; si el 

ser republicano, ó fusionista, ó conservador, ó 

de cualquier partido que se quiera, no impide 

mirar con serenidad y querer seriamente el bien 

(1) Madrid, imprenta de San Francisco de Sales, l'asaje 

de la Alhambra, I. 
(2) Madrid, librería de Fe, Carrera de San Jerónimo, 2. 

004591 



de los que sufren, es imposible prohibir las 

Ordenes religiosas. 

Y si se prohiben, es imposible que España 

lo consienta. Y si lo consiente, toda ella se hace 

responsable ante Dios, no sólo de irreligión y 

ateísmo, sino de falta de misericordia, y acree-

dora de aquella pena terrible con que amenaza 

el apóstol Santiago en su carta: Judicium sine 

misericordia illi qui non fecit misericordiam. 

«Juicio sin misericordia á quien no tuvo mise-

ricordia» (n, 13). 

No quiera el Sagrado Corazón de Jesús lan-

zarnos esta nueva maldición, que hartas tene-

mos: antes por nuestras oraciones conceda al 

mundo, y sobre todo á nosotros, tanta miseri-

cordia con los que sufren, que merezcamos ser 

partícipes de aquella bienaventuranza: 

«Bienaventurados los misericordiosos, por-

que ellos alcanzarán misericordia». 

A . M. D. C. 





Seórj, 7 de rrjayo de 1908. 

Concedemos nuestra licencia a! Sr. Cura 

J)or¡ if/defonso Portillo, para que bajo su inspec-

ción se imprima el opúsculo: "Xa más antigua 

Lfrr¡ager) del JYuevo jYíundo ó sea breves apuntes 

acerca de la historia de jYtra. Señora de §uar¡a-

juato," y concedemos además, 50 días ae indul-

gencia por cada vez que los fieles lean coq la de-

bida devociórj este opúsculo. 

•£< JOSÉ, 
Obispo de León. 



R A N A D A provincia de España, entre la 
|¡|pde Almería al Este, el Mediterráneo 
al Sur, la Provincia de Málaga al Oeste 
y las de Jaén y Albacete al Norte, cuya 
capital lleva su nombre. Tierra encanta-
dora llena de embelesos y de poesía. La 
Sierra Nevada y la Sacra parecen introdu-
cirse en los cielos, cuyas puntas resplan-
deciendo por las nieves parecen formadas 
de cristal de roca, estas montañas surcan 
todo este privilegiado suelo. Las límpidas 
y cristalinas aguas del G-ualdalquivir, el 
üarro y el Genil riegan aquellas férti-
lísimas praderas en donde ostentan todo 
su verdor y lozanía, frondosos naranjos 
que con la profusión de azahares embal-
saman el aire con su dulce perfume: cor-
pulentos olivos, limoneros luciendo sus 
dorados frutos; granados que ofrecen sus 
bellísimas flores rojas haciendo un con-
traste embelesador. Todo se produce en 
este nuevo paraíso de la España. 



Los cereales, el vino, el cáñamo, la se-
da y el lino figuran entre sus principales 
producciones. Tierra privil igiada cuya 
pérdida lia costado á los árabes hondos 
suspiros y copiosas lágrimas. 

Esta Provincia consta de quince parti-
dos judiciales, entre los que se cuentan 
Guadix, Lo j a y Santa Fé, de donde vino 
la Portentosa Imágen de Ntra. Sra. de 
Guanajuato. 

I I . 

La España invadida por los Moros, se-
de despues de un reino árabe indepen-
diente, f u é teatro de una lucha generosa 
que no acabó sino al finalizar la edad me-
dia. Los árabes no habian venido á Es-
paña como un pueblo solo, sumiso á una 
sola persona, sino que las diversas tribus 
conservaban también la Peninsula di-
vidida, aproximándolas apenas las nece-
sidades de la guerra. As í la legión de Da-
masco se estableció en Córdoba capital de 
la España musulmana; la de Hems en 
Sevilla y en Niebla; la de Kinnesvia en 
Jaén, al Sudeste de Córdoba; la de Pales-
tina en Medina Sidonia y en Algeciras; 
la de Persia en Jerez de la Frontera; la 
del Yemen en Toledo y en Huesca; la de 
Egipto en Murcia y Lisboa y la de Irak 
en la encantadora Provincia de Granada 

en cuya comprensión estaba el partido 
judicial de la que despues se llamó Sta. 
Fé de Granada. 

III . 

La opresión espantosa á que estaban 
sujetos los cristianos, puede colegirse de 
las leyes promulgadas por los capitanes 
sarracenos entre las cuales se compren-
dían estas: El cristiano que entre en una 
mezquita, ó hable mal de Mahoma se de-
clarará musulmán ó perecerá. Los obis-
pos no maldecirán á los reyes musulma-
nes, bajo pena de la vida. Los Monaste-
rios quedarán en paz si pagan cincuenta 
libras de plata. Dirán los sacerdotes mi-
sa y todo lo perteneciente á su culto á 
puerta cerrada. 

Hallabase la mayor y más rica parte de 
España oprimida del tiránico dominio 
mahometano y tenían á inumerables cris-
tianos en crueles mazmorras encerrados, 
no habiendo barbaridad que los infelices 
no experimentasen. 

A unos desollaban vivos, á otros los 
empalaban, á no pocos quemaban las 
plantas de los piés, á muchos daban 
muerte á la violencia de los palos, y to-
dos eran peor tratados que los más viles 
animales de carga; siendo aún mayor la 
desgracia de muchos que, rendidos al mié-



do de tan crueles tratamientos, desmaya-
ban y faltaban á la constancia de la fé. 
Sus templos se veían frecuentemente asal-
tados, los fieles pasados á cuchillo y sus 
veneradas imágenes arrastradas, hechas 
pedazos y profanadas de la manera mas 
vil y escandalosa. 

IV. 
Los cristianos de Sta. Fé de Granada 

poseían una bellísima y agraciada Ima-
gen, á quien rendían sus corazones y sa-
crificaban todos sus afectos dulce y eficaz-
mente. 

Era de magnifica ta lia, de cuerpo entero 
como de vara y media y representaba una 
doncellita como de 14 años, ocultaba 
el pelo una toca blanca. Su frente espa-
ciosa y dilatada, sobre unas cejas arquea-
das; los ojos hermosos y modestamente 
inclinados; la nariz recta; los labios en-
cendidos y pequeños, que resaltaban con 
mucha hermosura sobre una barba parti-
da; el cuello esbelto; el rostro apacible, 
de un color moreno; en la mano izquier-
da sustentaba á su divino niño que 110 
desdecía en hermosura á su Madre, y en 
la derecha manifestaba una purpurina 
rosa. Esta sagrada imagen era su encan-
to y embeleso. E n medio de tan hondas 
penas, de tan profundos dolores y perse-

cueiones, los fieles de Sta. Fé de Grana-
da que parecían abandonados á los más 
crueles infortunios se les veía arrastrar 
sus pasos con esfuerzos y con lágrimas, 
exhalando profundos gemidos y gritos pe-
netrantes que despedazaban el corazón. 
Y la Divina Madre en su imágen los con-
solaba con inefable ternura y los estre-
chaba con los vínculos de su incompara-
ble caridad ¿Cuándo los piadosos grana-
dinos invocaron á esta Madre celestial, 
sin que experimentasen que su poder 
igualaba á su amor? 

V . 

Los cristianos sufrían á cada paso las 
vejaciones de los sarracenos; sus vidas co-
rrían un peligro inminente; sus tem-
plos se veían frecuentemente asaltados. 
U11 día que los fieles se encontraban 
en el templo en torno de la sagrada Ima-
gen , la chusma furiosa se precipita que-
riendo forzar las cerraduras y romper las 
puertas del pequeño santuario; los gritos 
desaforados, las blasfemias execrables y 
el desbordamiento del odio más feroz, au-
mentaba l legando á su más alto grado; 
parecía que ya había llegado el fin para 
aquellos piadosos fieles; pero éstos llenos 
de fé, acuden á Aquel la , que tiene la es-
pecial prerrogativa de ahuyentar el po-



der de las tinieblas; como los primeros ra-
yos de la luz del día, hacen que se retiren 
y entren en sus guaridas las bestias fero-
ces. ¿Quién jamás la ha invocado y no 
ha sido oído? Inmediatamente cesó la 
tempestad y la calma sucedió á la horri-
ble borrasca. 

V I . 

Temerosos los granadinos de que se re-
pitieran estos funestos sucesos y que la sa-
cra Imagen cayera en manos de los infie-
les y fuese profanada, tomaron una reso-
lución no sin grande amargura de su alma 
y era sacar ocultamente el precioso teso 
ro de la Imágen y sepultarla en un subte 
rráneo húmedo que se encontraba fuera 
del poblado, allí quedaron también sepul-
tados sus corazones. No sin grande pena 
le dirían: ¡Oh Madre Santísima! vuestro 
sólo recuerdo alivia el peso que oprime al 
corazón, dulcifica la amargura que rebo-
sa en él y cicatriza las crueles l lagas que 
le devoran. 

¿Quién de nosotros al contemplar vues-
tra peregrina Imagen no experimentaba 
un suave sentimiento de piadoso consue-
lo al pensar en el tierno interés, viva sim-
patía y compasiva como benévola caridad 
de vuestro maternal corazón para con no-
sotros? Preciso es que te separes de nues-

tro lado para evitar un sacrilegio, pero 
en ese subterráneo estarán fijas nuestras 
almas y corazones. Y colocando en él el 
precioso tesoro, tuvieron cuidado de ta-
parlo, para que así quedase exento de to-
da profanación. 

Todo esto pasaba por los años de 714. 

VII . 

Permaneció la Imágen sepultada ocho 
siglos y medio, siendo verdaderamente 
asombroso u n estupendo portento, pues 
después de tan larga permanencia, pero 
muy especialmente en un subterráneo hú-
medo y sin ventilación, son bastantes pa-
ra destruir la más firme madera, y sin em-
bargo, la Santísima Imágen no padeció 
la más leve lesión, conservándose intacta, 
como dice uno de sus historiadores, para 
venir á ser la protectora dulcísima de la 
ciudad de Guanajuato. 

De la A r c a de la Alianza se lée que es-
taba formada de madera incorruptible, el 
oro purísimo la cubría por dentro y fue-
ra, sobre la cual reposaba una corona de 
este metal precioso; dos querubines cu-
brían con sus alas extendidas este propi-
ciatorio, desde el cual la ma gestad de 
Dios anunciaba sus oráculos á los hi jos 
de Israel. 

La Imágen guanajuatense que repre-



senta á María, verdadera Arca colmada 
de gracia, este es el oro purísimo de que 
ha. sido revestida, es al mismo tiempo el 
santuario vivo desde donde el Verbo En-
carnado, ha hecho que se oyese el orácu-
lo de la salvación. Esta preciosa Arca no 
debía de estar oculta, sino salir á la luz 
para ser el consuelo de un pueblo noble 
y generoso, al escabar la tierra descúbre-
se el tesoro y llévase á las reales manos 
de la majestad de Carlos V, á quien de-
bemos contení plarfi jánd o sus penetrantes 
y escudriñadoras miradas en aquella obra 
de arte del siglo V I I . Todo esto aconte-
ció á la mitad del siglo XVI-

V I I I . 

Carlos V , aquel magnánimo empera-
dor, más grande aún por el despre-
cio que hizo de las vanidades mundanas, 
que po1' el magnífico éxito de sus estupen-
das empresas llevadas á cabo, era el des-
tinado por la Providencia Divina para 
regalar este tesoro: sabiendo que en sus 
espaciosos y ricos dominios de la Nueva 
España, había un lugar llamado Gruana-
juato en donde se habían descubierto ri-
cos minerales de oro y plata, quiso rega 
lar esta Imágen, como un tesoro más va-
lioso que el que sacaban sus habitan-
tes de las entrañas de los montes, y lo en-

tregó á un caballero llamado Perafán de 
Rivera, para que fuera conducida al cen-
tro de la naciente ciudad. 

I X . 

E l emisario parte conduciendo la pre-
ciosa dádiva: ya confiando su vida a la 
inconstancia de los mares, en los que la 
navecilla parecía zozobrar por la mudan-
za de los vientos, á veces parecía estre 
liarse en las nubes, á veces sumergirse en 
lo profundo de ios abismos, sin embargo, 
Perafán confiando en la protección de 
A q u e l l a á quien representaba la hermosa 
Imágen, seguía impávido su ruta, á pesar 
rte los rudos contratiempos: Llega á la 
Nueva España y emprende por tierra su 
no menos dilatado y peligroso viaje;_ ya 
atravesando territorios en donde habita-
ban tribus salvajes, ya bosques espesísi-
mos poblados de fieras feroces; pero sa-
liendo victorioso en todo por la protec-
ción de aquella poderosa Reina cuya imá-
gen portaba. 

X . 

Era el año de 1557 cuando el portador 
de tan soberana prenda, acampaba en las 
inmediaciones de la naciente ciudad, en 
el lugar llamado de la Yerbabuena llegó 



e n t r a d a l a n o c h e y n o s a b i e n d o por d o n d e 
c o n t i n u a r , p o r q u e i g n o r a b a e l l u g a r f i j o 
d e la c i u d a d , hizo a l t o a l l í con s u s com-
p a ñ e r o s ; y en tal conf l i c to , o c u r r i ó á l a 
misma I m á g e n de q u e era p o r t a d o r ; y co-
l o c á n d o l a sobre u n t a m b o r le e n c e n d i e r o n 
d o s v e l a s y le s u p l i c a r o n a f e c t u o s a m e n t e 
los a l u m b r a r a p a r a conocer el l u g a r d e s u 
d e s t i n o . La S e ñ o r a los e s c u c h ó b e n i g n a -
m e n t e , p u e s l u e g o q u e a m a n e c i ó v i e r o n 
e n el c a m p o d o s p a l o m a s , d e d o n d e infi-
r i e r o n q u e h a b í a c e r c a a l g ú n p o b l a d o , 
p o r lo q u e s i g u i e r o n la d i r e c c i ó n q u e l a s 
p a l o m a s les m a r c a b a n , y con e s t a g u í a 
l l e g a r o n á G u a n a j u a t o á d o n d e e r a n d e s 
t i n a d o s . 

X I . 

Y n o s o t r o s p o d e m o s p r e g u n t a r l e c o n 
los fieles g u a n a j u a t e n s e s , ¿ a d o n d e v á i s , 
S e ñ o r a ? ¿ a d o n d e c a m i n á i s p r ó s p e r a m e n -
t e con esa t u g a l l a r d í a y h e r m o s u r a , 
con esos t u s l a b i o s l i r ios q u e d e s t i l a n 
l a m i r r a m á s p u r a , con esas t u s m a n o s 
b l a n c a s , t o r n e a d a s , l l e n a s d e j a c i n t o s ? 
V e n í s como las p a l o m a s á m o r a r e n 
l a s c a b e r n a s d e es tas rocas, p a r a q u e 
con v u e s t r o s l a s t i m e r o s q u e j i d o s , a t ra i -
g á i s s o b r e s u s f e l i c e s m o r a d o r e s l a s ben-
d i c i o n e s d e A q u e l q u e p o r t á s t e i s en 
v u e s t r o cásto seno, y a h o r a s u s t e n t á i s en 

v u e s t r o s brazos? V e n i d pues , S e ñ o r a , p u e s 
s u s m o r a d o r e s os a g u a r d a n y os d i c e n lle-
nos d e a s o m b r o : " ¿ D e d ó n d e á n o s o t r o s 
t a n t a d i c h a q u e la M a d r e d e N t r o - S e ñ o r 
v e n g a á h a b i t a r en n u e s t r o suelo?" 

X I I . 

L a n a c i e n t e c i u d a d se r e v i s t e d e g a l a . 
L a p o r t e n t o s a I m á g e n f u é c o n d u c i d a de-
b a j o d e a r c o s t r i u n f a l e s f o r m a d o s del h u -
m i l d e f o l l a j e d e los á r b o l e s . L a s donce-
l l a s e l e v a b a n su voz en a r m o n i o s o coro 
y p o b l a b a n el a i re d e s a c r a s m e l o d í a s . 
L o s s a c e r d o t e s e m b a l s a m a b a n e l ambien-
t e con el p e r f u m e d e a r o m o s o inc ien-
so y t o d o el p u e b l o , p o d e m o s creer q u e re-
p e t i r í a l l eno d e gozo: " T ú eres la g l o r i a 
d e J e r u s a l é m . " ' T ú la a l e g r í a d e I s r a e l . " 
' ' T ú l a h o n r a d e n u e s t r o p u e b l o . " 

L a sagrada, I m á g e n es c o l o c a d a en l a 
C a p i l l a del h o s p i t a l d e los i n d i o s q u e sir-
v e h o y a l c o l e g i o d e l E s t a d o : a l l í p e r m a -
n e c i ó o c h o años, c i e n t o t r e i n t a y u n o en 
e l t e m p l o d e los H o s p i t a l e s y t o d o el res-
to h a s t a e l d í a , en la a c t u a l M a t r i z . 

X I I I . 

T o d o s l o s g u a n a j u a t e n s e s p r o c l a m a n á 
u n a v o z los i n n u m e r a b l e s b e n e f i c i o s q u e 
l e d e b e n á e s t a S t a , I m á g e n , y es n o t o r i o 
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para intentar referirlo, el modo tan pal-
pable con que proteje, en las revolucio-
nes, pestes, inundaciones, y demás ca-
lamidades públicas á aquella hermosa 
Capital; pero ha habido grande des-
cuido en escribir y autentizar todos estos 
hechos, y otros muchos que parecen mi-
lagrosos; por eso los fieles guana juaten-
ses la invocan sin cesar i j cómo no? si 
E l la es el refrigerio en las necesidades 
comunes, escazes de lluvias, epidemias de 
los tiempos, pobreza délas minas, l a s q u e 
todas vence con su soberano poderío. Ella 
es el objeto de la devoción en su anual 
y magnífico octavario con que celebra la 
ciudad su Patrocinio y durante el cual 
esta soberana Señora escucha de una ma-
nera especial las súplicas de todos. Ella 
es, en fin, para aquella venturosa ciudad, 
aquella Oliva plantada en medio de los 
campos que les ofrece una sombra refri-

llena de amparo y pro'ección. 
constante tradición, dejóse 
i de 1811 de una guerril la 

numerosa y desenfrenada que se precipi-
taba sobre la ciudad con el fin de sa-
quearla, y viendo en medio del pueblo á 
la soberana Virgen, huyeron en precipi-
tada fuga. Ella es invocada en las angus 
tias de los moribundos, en las aflicciones 
de los enfermos, en los sustos del perse 
guido, en las necesidades del desvalido. 

Ella, en fin, en la terrible inundación del 
año de 1905, libertó de la muerte á mu-
chos, y movió los corazones de los piado-
sos mexicanos para que aprontando re-
cursos, quedaran remediadas superabun-
dantemente sus necesidades. 

Por tan insignes favores, la Santidad 
del Sr. Pió X concedió que la Sma. Vir-
gen en su advocación de Guanajuato, 
fuera tenida y venerada por Patrona de 
la ciudad, y fuera coronada en su nom-
bre, con aurea diadema. 
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B R E V E C A T E C I S m O 
P O P U L A R D E 

L A C O R O N A C I Ó N , Y E N E S P E C I A L D E L A 

P O R E L 

C O N U N A V I S I T A 

A la Virgen Coronada. 

È . I B A R f t A , t l P O Ó R A P O -

G A L L E D E M A T A V A C A S , L E T R A F . — G U A N A J U A T O . 

1 9 0 8 . 

P E R O . G A B I N O C H A V E Z . 



Visita Pastoral del Obispado cíe Leóli. 

Santa Visita de Guanajuato, 3 de Mayo de 1908. 

Visto el dictamen favorable del Sr. Censor, R. P. Don 

José Ibars, C. M. F. damos con toda voluntad la licencia 

necesaria para que pueda imprimirse el Breve Catecismo 

Popular de la Coronación, y en especial de la Virgen de 

Guanajuato, escrito por el Sr. Pbro. Don Gabino Chávez, y 

¡a Visita á la Virgen Coronada que viene adjunta á dicho 

Catecismo, con calidad de que se imprima bajo la inspección 

del mismo Sr. Censor; y concedemos cincuenta días de in-

dulgencia á nuestros diocesanos per cada vez que lean este 

Catecismo ó recen la Visita indicada. El limo. Sr. Obispo 

lo decretó y firmó.—M. F. -f El Obispo.—Por mandato de 

S. S. Tima.—JUAN M A R I A N O L Ó P F Z , Srio, de Visita. 
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CATECISMO 
— D E L A -

C O R O N A C I O N D E 

| U t e s t v a fce (&xxana\xxatc. 

i. 

Coronación.- Coronar.-Corona.-Significado. 
Etimología--Quiénes se coronaban. 

Los santos.—Varias coronas. 
CORONAS EN LA SANTA ESCRITURA. 

— ¿ Q u é c o s a es coronación? 
— C o m o la palabra lo indica, es el acto de 

coronar. 
— ¿ Q u é cosa es coronar? 
— É s poner ó ceñir una corona á a lguna per-

sona, i m a g e n ú otro objeto. 
— ¿ P o r q u é decís ó á otro obje to? 
— P o r q u e por corona se entiende, a d e m á s 

de la material, lo último, lo m á s acabado y 
perfecto d e una cosa: y así se dice, coronar 
un edificio, una obra, una vida, ó aun una 
malicia. 



— ¿ Y porqué la corona signif ica áp ice ó per-
fección? 

— P o r q u e la figura circular sin puntas , án-
gulos ni quiebras , es la m á s h e r m o s a y per fec-
ta, y la corona tiene esa figura. 

— ¿ Y d e d ó n d e v iene la p a l a b r a c o r o n a ? 
— U n o s dicen que d e coro, q u e se f o r m a 

d a n d o v u e l t a s ; otros q u e d e honor, por ser co-
sa honrosa; otros, q u e del gr iego coronis, ápi-
ce ó r e m a t e del arco en la arquitectura . 

— ¿ A quién se atr ibuyeron p r i m e r a m e n t e las 
coronas ? 

— S e g ú n Pl inio y Plomero, solo á D i o s y á 
los q u e se l lamaban dioses, p o r q u e solo D i o s 
es ser c u m p l i d o y perfect ís imo. 

—¿Y d e s p u é s á quién se confir ieron? 
— P r i m e r a m e n t e á los reyes , c o m o part ic i -

p a n t e s del poder y a u t o r i d a d d e Dios, en se-
guida á los Pont í f ices y s a c e r d o t e s c o m o dio-
ses d e la tierra, y t a m b i é n á los sabios seme-
j a n t e s á d iv inidad por la ciencia. E n fin, á 
o tras c lases de personas por a n á l o g o s motivos . 

— ¡ D e c i d l o s , decidlos! 
— S e c o r o n a b a n los a l tares en honor d e la 

d iv in idad; se c o r o n a b a n los a t le tas v e n c e d o r e s 
en la lucha ó la carrera; se c o r o n a b a n los es-
posos en señal d e a m o r y de c o n c o r d i a ; se co-
r o n a b a n los c o n v i d a d o s en los fest ines en señal 
d e a legr ía ; se c o r o n a b a n las v íct imas, los sa-
cri f icadores y a u n los as istentes á l o s sacrif icios; 
y los gr iegos y r o m a n o s se-ponían coronas en 

los funerales de los m u e r t o s c o m o en señal d e 
vida é inmortal idad. 

— ¿ Y en el orden religioso quién se coronará ? 
— A u n q u e los pr imeros cristianos se a b s t e -

nían d e coronas por espíritu d e peni tencia , no 
o b s t a n t e se c o r o n a b a n en otro t i e m p o los 
b a u t i z a d o s ; y es sabido q u e g e n e r a l m e n t e se 
pone corona" á los santos y b ienaventurados . 

— ¿ Y p o r q u é se coronan estos? 
— P o r q u e la b i e n a v e n t u r a n z a se p r o p o n e en 

la E s c r i t u r a c o m o una corona, ( i ) y S a n P a -
blo la c o m p a r a con la de los at letas. (2) D e 
a q u í q u e la b i e n a v e n t u r a n z a se s imbolice por 
la corona, y q u e se coronen no sólo los santos, 
sino aun los ángeles , la R e i n a de e n t r a m b o s , 
v el m i s m o Jesucristo. 

— D e c i d m e : ¿ y d e q u é harán las coronas? 
— P r i m i t i v a m e n t e d e laurel, p o r q u e su ver-

d e d u r a b l e indica g o z o é inmorta l idad, y és tas 
se d a b a n á los v e n c e d o r e s ; de p á m p a n o s y u-
v a s se c o r o n a b a n á B a c o y á sus d e v o t o s ; d e 
mirto, á v e c e s á los r e y e s ; mirto y a r r a y á n á 
los p o e t a s ; d e oro y p iedras á los pr ínc ipes ; d e 
rosa y h ierbas se c o r o n a b a n los m u n d a n o s en 
sus festines, d e ceniza en la c a b e z a los peni-
tentes ; por fin, la corona del Pont í f ice Jesús 
e s t a b a f o r m a d a d e m o n e d a s judías, y así se 
usan a u n h o y día en el Oriente . 

(1) 1. Petr. V. 4. 
(2) 1. Cor. I X . 25. 



— ¿ Y la S a g r a d a Escr i tura de qué coronas 

nos habla? 
— A d e m á s de la de espinas d e nuestro dul-

cís imo Redentor , nos habla de corona de oro, 
de corona de piedras preciosas; corona de de-
coro; corona de honor y gloria; corona de her-
mosura; corona de justicia; corona de vida y 
corona de sabiduría. Y también de coronas de 
oropel. 

— ¿ Y quién se coronaba con éstas? 
— L o s herejes figurados por las langostas 

del Apocal ipsis , ( i ) los cuales están coronados 
porque suelen ser principes y reyes y sus co-
ronas son de oropel ú oro, íalso, porque es fal-
so su celo, falsa su ciencia, y falsa su humani-
d a d y tolerancia. 

(1) Apoc. I X . 7. 

II. 

Siete símbolos de la Corona.-¿Qué es la coro-
nación?-Motivos de la coronación de 

NUESTRA SEÑORA DE GUANAJUATO. 
Su imagen.-Su venida ála Ciudad. 

Sin nombre.-Descripción.-Sus maravillas-
Trae ¡as lluvias.—¿Porqué? 

En la. inundación.—Defiende sus alhajas. 

— ¿ Y d e la coronación de Nuestra S e ñ o r a d e 
G u a n a j u a t o qué decís? 

— A n t e s de hablar de ello advert iremos, q u e 
la corona c o n f o r m e á lo dicho, viene á ser sím 
bolo: i 9 d e perfección y c o m p l e m e n t o ; 2 9 de 
triunfo y victoria, de gozo y d icha; de 
reino é imperio; 5° d e maternidad fecunda; 6 9 

d e m a j e s t a d y gloria; y 9 de grat i tud y home-
naje . 

— ¿Y á quién podrá convenir todo ello? 
— Original y p l e n a m e n t e sólo á D i o s le con-

v i e n e , q u e es ei ser perfect ís imo, dichosísimo, 
soberanís imo y gloriosísimo; m á s : de E l s e d e -
a b a n las coronas d e los santos, por lo cual en 
el Apoca l ips is los veint icuatro ancianos arro-
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j a b a n sus c o r o n a s a n t e el t r o n o del C o r d e r o , 

r e c o n o c i é n d o l o c o m o p r i n c i p i o y ú n i c o d i g n o 

d e e l las ( i ) 
— ¡ P e r o t a r d á i s en h a b l a r d e la C o r o n a c i ó n 

de la i m a g e n g u a n a j u a t e n s e ! 
— T e n e d p a c i e n c i a H a y en la I g l a s i a u n a 

c e r e m o n i a g r a n d i o s a , s o l e m n e , s u b l i m e y h e r -
m o s í s i m a , q u e c o n s i s t e en p o n e r c o n r i t o s 
m a g n í f i c o s y a u g u s t o s , r ica y p r e c i o s a c o r o n a 
s o b r e u n a i m a g e n , n o c u a l q u i e r a , s ino p r o d i -
g iosa , v e n e r a d a y d e c u l t o a n t i g u o y s e ñ a l a d o . 
E l C a b i l d o d e S a n P e d r o d e R o m a ó el S u m o 
P o n t í f i c e , solos, p u e d e n a u t o r i z a r e s t a cere-
m o n i a , q u e se c u m p l i ó c o n la V i r g e n d e L o u r -
d e s en F r a n c i a , y a n t i g u a m e n t e c o n N u e s t r a 
S e ñ o r a del R e f u g i o en I ta l ia , y c o n o t r a s v a -
r ias en d i s t i n t o s lugares-

— Y e n t r e n o s o t r o s ¿no se h a h e c h o e s t a 

c e r e m o n i a ? 

— S e h a h e c h o c o n la V i r g e n d e la E s p e r a n -
z a ; s o l e m n í s i m a m e n t e con n u e s t r a g u a d a l u p a -
na, c o n a s i s t e n c i a d e c u a r e n t a y t a n t o s O b i s -
p o s ; y d e s p u é s se h a h e c h o con n u e s t r a S e ñ o r a 
d e S a n J u a n d e los L a g o s , c o n la V i r g e n d e 
O c o t l á n en T l a x c a l a , con la m a d r e s a n t í s i m a d e 
la L u z en L e ó n , con la V i r g e n A u x i l i a d o r a en-
tre los s a l e s i a n o s en M é x i c o , c o n la d e N u e s t r a 
S e ñ o r a d e l a S a l u d en P á t z c u a r o , y se h a r á 
c o n la d e N u e s t r a S e ñ o r a d e G u a n a j u a t o , D i o s 
m e d i a n t e . 

(1) Apocalipsis de San Juan. 

- ' 

Mi 
/ 

— ¿ P u e s no h a e s t a d o es ta i m a g e n s i e m p r e 

c o r o n a d a ? 

— T a m b i é n lo e s t u v o n u e s t r a g u a d a l u p a n a ; 
p e r o e l lo no e s t o r b a p a r a p o n e r l e la c o r o n a so-
l e m n e y l i túrg ica q u e d e c r e t a la Ig les ia . A 
u n a j o v e n e l e g a n t e q u e p o r t a s i e m p r e u n a her-
m o s a d i a d e m a en la c a b e z a , ¿no p o d r á n su 
p a d r e y sus h e r m a n o s , en un día s o l e m n e co-
m o el d e su c u m p l e a ñ o s , o b s e q u i a r l a con o t r a 
m á s m a g n í f i c a y p o n e r l a c e r e m o n i o s a m e n t e 
s o b r e la c a b e z a d e la a m a d a joven? p u e s d e la 
m i s m a m a n e r a la Ig les ia S a n t a , y la f a m i l i a 
g u a n a j u a t e n s e , s u s t i t u y e n la a n t i g u a c o r o n a 
con u n a m á s m a g n í f i c a y s o l e m n e , q u e c i ñ e n 
c o n t r a n s p o r t e en la f r e n t e d e su a m a d í s i m a 
M a d r e y p r o t e c t o r a . 

— ¿ Y l l e n a r á es ta i m a g e n todos los s í m b o l o s 

d e la corona? 

— ¡ A d m i r a b l e m e n t e ! L o p r i m e r o , el cu l to de 
M a r í a es la p e r f e c c i ó n y c o m p l e m e n t o de l a f e ; 
lo s e g u n d o , con esa i m a g e n se t r i u n f ó de l a 
idolatr ía ; lo tercero , esa i m a g e n es el g o z o , el 
c o n t e n t o y la a l e g r í a de l a c i u d a d , c o m o p u e -
d e n dec ir lo m e j o r q u e l a s le tras , los c o r a z o n e s ; 
l o q u i n t o , e j e r c e u n a f e c u n d a m a t e r n i d a d en 
todos los h a b i t a n t e s del l u g a r ; lo s e x t o , su m a -
jestad y g l o r i a se m u e s t r a n e n l a m u l t i t u d d e 
m a r a v i l l a s q u e h a o p e r a d o ; y lo sépt imo, e s 
i n m e n s a l a g r a t i t u d y t i e r n o s los h o m e n a j e s 
q u e el p u e b l o le t r i b u t a ; así e s q u e todo lo q u e 
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s imbol iza la corona, le conviene á esta i m a g e n 
per fectamente . 

— ¿ Y decíais qtie solo se coronan l a s i m á g e -
n e s a n t i g u a s y m u y veneradas? 

— A s í es lo ordinario; pero nuestra i m a g e n 
t iene sobradas estas prerrogat ivas . E n c u a n -
to á ant igüedad no h a y sino recordar lo q u e d e 
el la se escribe: dícese q u e 110 sólo es ant igua, 
sino l a m á s a n t i g u a de nuestra R e p ú b l i c a , y 
a u n del n u e v o m u n d o . 

¿Cómo puede ser ello? 
- - R e f i é r e s e q u e ex is t ía en E s p a ñ a desde el 

séptimo s ig lo , tenida en gran venerac ión en 
S a n t a F e de G r a n a d a . 

— ¿ Y q u é f u é de e l la en lo sucesivo? 
— f e n u n a de l a s invas iones de los m o r o s , 

tuv ieron q u e ocultar la en una c u e v a subterránea 
para sustraer la de las profanaciones de esas 
tr ibus feroces. 

— ¿ Y cuánto t iempo p e r m a n e c i ó escondida: 
- - N a d a m e n o s q u e ocho y medio siglos, re-

sistiendo prodig iosamente á la h u m e d a d , y al 
t i empo q u e todo lo devora. 

— ¿ C ó m o y cuándo, pues, v i n o á G u a n a -

juato? 
— C o m o á mediados del s ig lo X V I , mandola 

el rey F e l i p e I I con D o n P e r a f á n de R i v e r a , 
quien re l ig iosamente l a t ra jo á la ciudad. 

- H e m o s oído á sujetos i lustrados b u r l a r de 
estas narraciones, así como del altar erigido en 
u n tambor, y d e l a s p a l o m a s m e n s a j e r a s q u e 

se dice g u i a r o n á los conductores de la i m a g e n 
hasta la ciudad. 

— L o s i lustrados á la moda, es decir, los 
incrédulos y los impíos , b u r l a n de todo, porque 
como dice la E s c r i t u r a ' 'e l h o m b r e a n i m a l no 
percibe las cosas de D i o s ; " pero la g e n t e cris-
t iana y católica, verdaderamente i lustrada, no 
d u d a de las m a r a v i l l a s d i v i n a s ni b u r l a j a m á s 
d e las p i a d o s a s narraciones. D e j e m o s con sus 
burlas á los espíritus f u e r t e s ; y d e m o s nuestro 
a s e n s o á las p iadosas tradic iones d e nuestros 
padres. 

— - ¿ Y no t iene nuestra i m a g e n a lgún n o m b r e 
especial d e sus misterios? 

— N u n c a h a tenido otro título q u e el d e 
N u e s t r a S e ñ o r a d e G u a n a j u a t o ; co locada pri-
mero en la iglesia l l a m a d a d e los Hospi ta les , 
e n t o n c e s parroquia , t ras ladóse c u a t r o años an-
t e s d e e m p e z a r el siglo X V I I I , en la dedica-
ción d e la actual iglesia parroquia l ; se t ras ladó 
á ella co locándose en un crucero con la pom-
p a y m a g n i f i c e n c i a propias d e G u a n a j u a t o ; en 
1814 fué t r a s l a d a d a al a ltar m a y o r y en otras 
ocas iones h a v u e l t o á su altar primitivo. 

— ¿ P o d é i s describir esta b e n d i t a i m a g e n ? 

— H u e l g a la descr ipción d e lo q u e t e n e m o s 
á la v i s ta ; d i r e m o s empero, q u e la i m a g e n es 
d e una m a d e r a incorruptible y no bien conoci-
d a : q u e su es tatura es d e 127 cent ímetros , 
q u e es d e tal la de madera , f o r m a d a en la mis-
m a i m a g e n a u n q u e cubierta s i e m p r e con ricas 



vest iduras ; q u e á los principios a b r a z a b a una 
rosa con una mano, teniendo al N i ñ o con el 
otro b r a z o , y és te teniendo en su m a n e c i t a un 
v e r d e pajaril lo. P o r algún t i e m p o t u v o la ima-
gen un rosario s u s p e n d i d o en la m a n o ; pero 
la a u t o r i d a d diocesana m a n d ó quitárselo poí-
no ser esa su a d v o c a c i ó n ; d e s p u é s á ella y al 
N i ñ o se les pusieron cetros y coronas d e oro, 
c o m o dec larándola e m p e r a t r i z ; m a s esta coro-
na no era la s o l e m n e y l i túrgica que R o m a de-
creta, m aquél la estorba á ésta en ningún mo-
d o c o m o h e m o s dicho. 

— ¿ D e c í a i s t a m b i é n que n o á c u a l q u i e r a ima-
g e n , sino á la q u e fuese m u y v e n e r a d a se acos-
t u m b r a b a coronar? 

— C i e r t a m e n t e , m u y en especia l á la q u e es 
r e c o n o c i d a c o m o obradora d e marav i l las y se 
cali f ica d e portentosa. Y nuestra i m a g e n pe-
rece a m p l i a m e n t e ese cal i f icativo. 

— ¿ E s pues d icha i m a g e n o b r a d o r a d e por-

tentos? 
— P r e g u n t a d l o á los p iadosos g u a n a j u a t e n -

ses: no h a y quien no t e n g a p r e n d a s d e su pro-
tección en"casos difíciles y sucesos c o m p r o m e -
tidos. E s público y notorio q u e c u a n d o se es-
c a s e a b a n las l luvias hasta un g r a d o notable , 
la i m a g e n p a s e a d a en procesión por las cal les 
d e la c iudad, atraía la l luvia en su camino, te-
n i e n d o q u e g u a r e c e r s e en a lgún t e m p l o cerca-
no; otras veces , en m a y o r número, vuel ta la 
i m a g e n á su altar , p o b l á b a s e el cíelo d e nubes 

que sol taban su b e n i g n o rocío. L a generac ión 
actual no p u e d e testi f icar este h e c h o tan r e p e t i , 
do, d e s d e q u e la sa lva je intolerancia de los go-
biernos modernos, h a a p r e s a d o á las i m á g e n e s y 
á toda la religión e x t e r n a dentro d e sus t e m -
plos; pero los anc ianos q u e v iven d a r á n fiel 
testimonio. 

— D e las i m á g e n e s d e G u a d a l u p e en Méxi-
co, d e la d e la S o l e d a d en I r a p u a t o , así c o m o 
d e otras varias, se re lata lo m i s m o d e las llu-
virs, ¿ p o r q u é será el lo? 

— A u n q u e no es la ocasión m u y o p o r t u n a 
p a r a declararlo, solo insinuaremos, q u e es ce-
lebérr ima la figura d e la V i g e n S a n t í s i m a en la 
n u b e c i t a q u e vió el profeta E l i a s ; por tres 
años había s u s p e n d i d o este santo varón las 
lluvias, y á sus r u e g o s aparec ió la nubecita , 
que a m p l i á n d o s e en inmensas y c a r g a d a s nu-
bes, l legó al p u n t o á d e r r a m a r copios ís ima 
lluvia. 

L a nube q u e encierra la l luvia es e m b l e m a 
de M a r í a q u e encierra á j e s ú s en su s e n o : ella 
lo sabe, lo recuerda, y se d i g n a p r o v e e r d e tan 
necesario e l e m e n t o á sus hi jos que al pie d e 
sus i m á g e n e s la imploran. 

— C o n g o z o a c e p t a m o s la expl icac ión del 
p o r t e n t o . 

— Y aun a h o r a , i m p e d i d a d e salir por las 
calles, e s c u c h a al pie d e sus al tres las p l e g a -
rias d e sus hi jos, y el suceso d e las l luvias s e 
r e n u e v a t o d a v í a en nuestra época . 



— M a s p e r m i t i d m e deciros: ¿ p o r q u é la Vir-
g e n d e G u a n a j u a t o permit ió q u e las m i s m a s 
a g u a s d e s t r u y e s e n gran parte d e su c iudad ? 

— L a ira del S e ñ o r se a g r a v a m u c h o á ve-
ces sobre las c iudades , y cast iga f u e r t e m e n -
te a u n q u e s iempre c o m o padre, para curar ; 110 
es su v o l u n t a d e x c u s a r enteramente sus azotes; 
pero i n d u d a b l e m e n t e su d i v i n a M a d r e los sus-
pende y a m i n o r a . L é a s e en la historia g u a d a -
lupana, cómo en la g r a n d e inundación de Mé-
xico, u n a santa re l ig iosa vió q u e la \ i r g e n ro-
g a b a v a r í a s veces á su H i j o por la suspensión 
del azote, lo q u e al fin cons iguió de s u miseri-
cordia. M u y de creer es q u e la V i r g e n de 
G u a n a j u a t o , ard ientemente sol ic i tada por sus 
h i j o s e n la inundación, h a y a logrado con sus 
r u e g o s ev i tar la total ó m u c h o m a y o r destruc-
ción de l a ciudad. P a r a el cr ist iano de fe esto 
es indubi table . 

— ¿ Q u é otra cosa podéis referir maravi l losa , 

de esta i m a g e n ? 

— R e f i é r e s e q u e teniendo r i q u í s i m a s a lha jas , 
| siendo el robo tan f r e c u e n t a d o entre nosotros] 
n u n c a se h a n perdido, ó perdidas a l g u n a v e z 
pronto h a n sido encontradas. S i d u r a n t e 
nuestros g o b i e r n o s revo luc ionar ios h a s e g u i d o 
esto sucediendo, lo q u e e n t e r a m e n t e i g n o r a m o s , 
dec laramos desde l u e g o reconocer en esto el m a -
yor ó u n o de ios mayores milagros de la i m a g e n 
taumaturga . 

— Y d e las r i q u e z a s de sus a l h a j a s y vesti-
d u r a s ¿qué decis? 

— D e las a c t u a l e s no nos c o n s t a ; respecto 
d e las é p o c a s pasadas , p u e d e verse en el Z o 
d i a c o Mar iano , la e n u m e r a c i ó n d e e s a s rique-
z a s : la m e d i a luna á los pies, con los ce tros y 
c o r o n a s d e oro puro, y c o m o a ñ a d e n los escri-
tores: " d e los m á s subidos quilates; 1 ' ' la gran 
p e a n a d e fina plata, labrada á mart i l lo , y " d e 
a r t e a v e n t a j a d o " las p iedras p r e c i o s a s d e q u e 
{as c o r o n a s es tán s e m b r a d a s , &. & . 



III . 

Origen de ia Coronación de la Imagen de 
NUESTRA SEÑORA DE GUANAJUATO, 

Corona y vestido de la Sma. Virgen. 

— ¿ D e la corona y vest idura de la santa 

I m a g e n qué decís? 
— D i g o que siendo m u y difícil, y aun impo-

sible, agradar á un t i e m p o á todos los gustos, 
y complacer á todos los ánimos, y h a b i e n d o 
multitud de personas á quienes d isgustaba 
p r o f u n d a m e n t e ver d e r p o j a d a á la I m a g e n d e 
una corona que la ha adornado tantos años, se 
pensó en mantener la misma a l h a j a ; pero lim-
piándola, componiéndola , abril lantándola, sus-
t i tuyendo antiguos a lambres ennegrecidos por 
el t iempo, y hermoseándola , lo mismo que la 
corona del Niño. Otros deseaban, por el con-
trario, que se hiciese una nueva corona, m a s 
ni habría t i e m p o seficiente para su elabora-
ción, que es m u y retardada, y habría que ha-
cer colectas largas y dispendiosas, l o q u e o frece 
grandes dif icultades, y por muchos se v e con 
malos ojos. 

— ¿ Y las vest iduras? 

— L a túnica, obsequiada por una señora 
viuda, conocida por sus generosidades, es de 
una rica tela, sencilla pero de gusto exquisito, 
y ésta, lo mismo que el manto, donación de 
las H i j a s de María pertenecientes á las D a m a s 
del S a g r a d o Corazón, fueron confecc ionadas 
por la gran C a s a B e n z i g e r de N u e v a ..York. 
E l manto está rodeado de un precioso borda-
d o de oro, y en el centro correspondiente á la 
e s p a l d a de la Imagen, un gracioso monogra-
m a del nombre de Mar ía lo decora, el cual es-
tá superado de una corona b o r d a d a igualmen-
te de oro, y adornada de piedras francesas; 
bril lantes estrellas salpican el m a n t o dándole 
gracia y donosura. 

— D e c i d , ¿cómo y cuándo tuvo origen la 
idea d e la Coronación de N u e s t a a Imagen? 

— L o narraremos tal cual pasó: el día 2 de 
M a r z o del año pasado, 1907, el actual Párro-
co de G u a n a j u a t o , asistía por primera vez^ á 
la junta de la Congregac ión de N u e s t r a Seño-
ra, presidiendo por su cargo dicha reunión; el 
Sr. L ic . Secretario, propuso se pidiese á la 
S a n t a S e d e la elevación de la fiesta del Patro 
cinio, (en la q u e se celebra la de N u e s t r a Se-
ñora de G u a n a j u a t o ) , al rito de primera clase; 
m a s c o m o las fiestas patronales t ienen y a ese 
rito, ref lexionó el Párroco que la V i r g e n no te-
nía el título d e Patrona, y propuso se solicita-
se esa gracia, q u e traería la elevación del rito; 
otro honorable sacerdote, dijo, que también 



se solicitase la gracia de la coronación de la 
Imagen, cosa del v ivo a g r a d o del Párroco, 
gran devoto mariano, no menos que de los de-
m á s socios que f o r m a b a n la junta . T a l fué el 
origen de la solemnidad q u e se a g u a r d a : una 
propuesta trajo otra, y a m b a s trajeron la ter-
cera, que fué la de la coronación! 

— M a s ¡todas esas cosas suelen quedar entre 
nosotros en m e r a s propuestas y fantas ías! 

— N o fué así en esta v e z ; el P á r r o c o pensó 
m u y a c e r t a d a m e n t e hacer nacer y acrecer es-
ta idea en el pueblo, y espec ia lmente en el 
clero, y logró formar, lo q u e p o d r í a m o s l lamar 
un plebiscito al que concurrieron mil lares de 
personas, f i rmando en una cédula la petición 
de la gracia, para solicitarla de R o m a por el 
conducto ordinario y legítimo. 

— ¿ Y cuál es en el caso ese c o n d u c t o ? 
— N o es otro que el O b i s p o diocesano; íns 

truido éste de lo que pasaba y gozoso con ello, 
el l lustr ís imo Señor Ruiz , (ya entonces n o m -
b r a d o para el A r z o b i s p a d o de Linares) , t o m ó 
la causa con empeño, y escribió á R o m a reco-
m rielando á personas c o m p e t e n t e s el negocio . 

- - ¡ M a s la lentitud de los d e s p a c h o s en Ro-
ma es mu\r ponderada! 

— Y es la verdad; pero la santís ima V i r g e n 
intervendría en el caso, pues cerradas las se-
siones de la S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n de Ritos, 
y h a b l a n d o el Presidente de la misma, se con-
tentó con esta perentoria respuesta "post aqueta." 

— ¿Y qué es "post aguas/" 
— Quiere decir: h a y que esperar hata que pa-

se la estación de las l luvias; pero s iempre for-
muló unas preces que fueron p r e s e n t a d a s al 
Señor P í o X , por p e r s o n a q u e d e s e m p e ñ a b a cer-
ca de él algún cargo. P e r o si se e s p e r a b a 
"post aguas," el asunto se a largaba Dios sabe 
hasta cuando! 

¿ Y qué sucedió al fin? 
— O u e el S a n t o P a d r e di jo: '"¡esto es g r a v e ! " 

v no obstante, á poco tomo la p l u m a y escri-
bió al calce de las preces: " J U X T A P R / E 
C E S IN D O M I N O . D I E 21 A U G U S T I 
1907. P I U S P . X . " 

— ¿ Y la noticia tardó en l legar hasta noso-
tros? 

— A l día siguiente fué comunicada por ca-
b l e g r a m a al piadosísimo Señor R u i z , y en 
G u a n a j u a t o se recibió con repiques y gran go-
zo de los fieles. E l P a t r o n a t o se c e l e b r ó el 
d ía 10 de N o v i e m b r e de 1907. L a coronación 
se anunció p a r a el últ imo día del M e s d e M a -
ría, que en la ciudad se celebra con p o m p a ex-
traordinaria. 



I V . 

Ceremonia de la coronación.—Preámbulos. 

La víspera.— El día.- Antes déla Misa. 

Después. — El Tedeum — Termina el acto. 

— Y ¿ c ó m o se practica la ceremonia de la 

Coronac ión? 
— T r e s d ías antes se anuncia con festivos 

toques de c a m p n a s ; el t e m p l o se adorna es-
p léndidamente con cortinas, flores, inscripcio-
nes alusivas, &• L a tarde anterior á la cere-
monia se cantan s o l e m n e m e n t e las L e t a n í a s 
lauretanas, con el A v e maris stella, y una ora-
ción. 

¿ Y al día siguiente qué se pract iea? 

— E n t r é g a s e la corona ante notarios, testi-
gos y asistentes; los encargados del templo, 
juran conservarla siempre, y de todo se levan-
ta acta pública y solemne. S e lee la l icencia 
de R o m a para la Coronación y la designación 
del Pre lado que ha d e verificarla. L u e g o se 
bendice so lemnemente la corona incensándola, 
v con las preces á propósito. D e s p u é s se l leva 
al Altar cantando el himno 0 gloriosa, del Ofi-

ció Parvo, seguido de una oración. S e pro-
mulga la indulgencia concedida para la cir-
cunstancia, y se canta la M i s a con asistencia 
de! coro. 

— ¿ Y c a n t a d a la Misa? 
Cont inúan las ceremonias. S e entona la 

antí fona liéginu cceJi, d e s p u é s de la cual el 
Pre lado designado, sube á poner la corona, di-
ciendo en latín: " C o m o en la tierra sois por 
nuestras manos coronada, así merezcamos ser 
coronados de honra y g lor ia por Cristo en cie-
l o / ' A la sazón suenan las campanas y la 
música, y a u n la arti l lería, donde el gobierno 
no es ateo ó masón. 

— Y ¿cómo termina la ceremonia? 
Bajando el Prelado á cantar u n a s preces y 

oración con u n solemne T e D e u m en acción 
gracias, y nuevas preces para concluir . 



V . 

Frutos de la coronación.-En el individuo. 
En la familia.—En la sociedad. 

— ¿Qué frutos se reportan de la coronación 

de la V i r g e n María? 
— U n o s son del individuo; otros son de la 

fami l ia ; otros son de la sociedad. 
— Decid los del individuo. 
" Y o amo á los que me aman, L o s que me 

hal lan, h a l l a n l a v i d a ; " dice l a misma Señora. 
E l que asiste á la coronación con ánimo devo-
to el que h a y a cooperado á ella con l imosnas , con 
trabajos, con escritos, defensas, y aun con su 
simple complacencia en ella, será particular-
mente amado y favorecido por la V i r g e n Ma-
ría en la v ida y en l a muerte. N o cabe en ello 
duda. 

— ¿ Y en cuánto á la familia.-' 
— A d q u i r i r á u n a Madre t ierna, solícita, 

amorosa, verá reinar la paz en su seno. 
L o s padres sabrán educar á sus h i jos , y los hi-
jos serán dóciles y respectuosos. L a \ irgen 
soberana derramará sus bendiciones sobre los 
hoo-ares d é l a s famil ias , que á pesar del h u m a -
no&respeto, le h a y a n tributado públicos home-
n a j e s con motivo de su coronación. 
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— ¿ Y la sociedad entera reportará a l g u n o s 
frutos? 

— G r a n d í s i m o s . H o y nuestro Señor Jesu-
cristo es despojado de su realeza: hechado de 
l o s t r i b u n a l e s y de l a s leyes, del nacimiento y 
d e la m u e r t e ; de las escuelas y profesiones; el 
m u n d o actual gr i ta h o y como los judíos enfu-
recidos: " N o queremos que este re ine sobre 
n o s o t r o s " pero la Ig les ia s igue cantando en 
las fiesta del C o r p u s Crist i : " A l R e y de los 
reyes, dominador de las naciones venid 
adorémosle;" y el R e y eterno ve acabar u n o 
tras otro sus enemigos, y su reino 110 tendrá fin. 

— ¡No se adonde queréis ir a p a r a r ! 
— M i r a d l o ; el ac lamar á la M a d r e por re ina , 

es af irmar el reinado del H i j o ; el colocar una 
corona en las cienes de María, es proclainar 
alto, m u y alto, el soberano dominio de Jesucris-
to; l a coronación dice á los enemigos del Se-
ñor: " v e d cuan débiles son vuestros esfuerzos: 
en vuestra presencia, y á pesar de vuestra ra-
bia y furores, la sociedad es cristiana: l a socie-
dad es católica: vuestra g u e r r a nada h a alcan-
zado, vuestras maquinaciones hanse frustrado: 
Mar ía es reina, Mar ía h a sido coronada como 
reina, y Jesucristo reina con ella. Y cuando 
vosotros h a y á i s desaparecido; cuando vuestros 
cuerpos y a z g a n en el polvo del sepulcro, y 
vuestros l ibros en el polvo de las bibliotecas, 
y vuestras pomposas doctrinas en el polvo del 
olvido, las venideras generaciones al pie de la 



i m a g e n coronada de María , aclamando sus úl-
t imos triunfos, cantarán prosternadas: T U S O -
L A C U N C T A S H E A R E S E S I N T E R E M I S -
T I . V o s sola, Señora, habéis dado muerte á 
todos los errores." 

Af i rmar , pues el reinado social de Jesucris-
cristo, con la proclamación del reinado de su 
M a d r e : tal es el resultado social de la coronación 
de las imágenes de María . 

V I . 

Práctica de la Iglesia. — La asunción perpe-
tuada.—E! rosario es coronación. 

Tres clases de rosas.—Simbolismo de la co-
rona. — Visita á la Virgen coronada. 

-o- < 

— ¿ C ó m o podremos obterner los frutos de la 
coronación? 

— S u c e d e con ella como con los d e la reden-
ción: aunque quedaron vivos y p e r m a n e n t e s 
en la Iglesia, no aprovechan sino m e d i a n t e la 
cooperación personal que se les aplica. Y así 
c o m o los pr imeros son perpetuos, y continua-
m e n t e se aplican y renuevan, así t a m b i é n 
los frutos de la coronación necesitan d e una 
aplicación personal. 

— ¿ Y c ó m o se hace esa apl icación? 
— L a Iglesia nos dá la norma, c u a n d o per-

p e t u a y renueva cada día la Coronación de 
N u e s t r a S e ñ o r a en el cielo, pues en el O f i c i o 

Parvo , que millares de personas y comunida-
d e s religiosas enteras recitan diariamente, se-
ñala c o m o antí fonas de L a u d e s las m i s m a s 
de la fiesta de la x^sunción de la Sant ís ima 
Virgen, en cuyo día fué su coronación c o m o 
reina de los ángeles y de los h o m b r e s en la 
gloria. 

— ¿ Y c ó m o seguiremos esta norma? 
— P e r p e t u a n d o y renovando todos los días 

la coronación de María, con el rezo cotidiano 
del sacratísimo rosario. 
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significa m u y bien los misterios gloriosos, q u e 
en el cielo ó d e s d e el cielo se verif icaron. Así, 
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nuestra tierna M a d r e con blanca d i a d e m a ; el 
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hermosís imas flores color de cielo. 
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— ¿ Y c u á l e s l e s e r á n m á s a c e p t a b l e s ? 

í 1 — E s c laro q u e lo m e j o r y m a s a c e p t a b l e se-
y rá coronarla con todo el Rosario, c o m o con 

triple corona, c o m o en el cielo f u é c o r o n a d a 
t c por el P a d r e y el H i j o y el Espír i tu S a n t o , 

según se considera en el últ imo misterio. L a 
corona d e la i m a g e n , es , pues, s imból ica. 

V — ¿ P o r q u é l lamáis s imbólica á la c o r o n a ? 
— P o r q u e t iene tres p a r t e s : el cerco ó anillo, 

los arcos q u e d e allí r o m p e n , y la cruz q u e la 
termina. 

P — ¿ P u e s q u é significan esas tres p a r t e s d e la 

corona? 
T- — L a s tres par tes del rosario: el cerco q u e 

i n m e d i a t a m e n t e toca la frente, s ignif ica el ro-
sario gozoso, c u y o s misterios i n m e d i a t a m e n t e 
tocaron á N u e s t r a S e ñ o r a : L a encarnación, 

co visitación, nac imiento & ; los arcos q u e se ele-
v a n f o r m a n d o la corona y sosteniendo la cruz, 

ci< figuran el rosario doloroso; y la cruz tr iunfado-
en ra, s imboliza, el glorioso. D e suerte q u e ofre-
co cer t o d o el rosario, es c o m o r e n o v a r c a d a d í a 
co su coronación y volver le á p o n e r su m i s m a 
m< cororfa. 
loí — ¿ Y q u é p o d r e m o s hacer p a r a a p r o v e c h a r -
a P nos d e la coronación d e N u e s t r a S e ñ o r a d e 

G u a n a j u a t o ? 

— V i s i t a r l a d e un m o d o especia l c o m o coro-
P e nada, por lo cual d a r e m o s fin con una b r e v e 

visita q u e p u e d a s e r v i r á los fieles p a r a el e fecto . 

Visita st la V i r g e n eoi*onada. 

Y — S e ñ o r abrirás mis labios 
R — Y mi boca anunciará tu a l a b a n z a 
V — D i o s mío ent iende en mi a y u d a . 
R — A p r e s ú r a t e S e ñ o r á socorrerme. 
V — G l o r i a al P a d r e , & . 

S E R E Z A R A N T R E S S A L V E S A LA V I R G E N D E G U A N A J U A T O , 

Y L U E G O LA S I G U I E N T E : 

ORACION. 
¡ O h M a d r e mía m u y a m a d a ! ¡ C u á n t o g o 

zo al c o n t e m p l a r t e c o r o n a d a por la m a n o d e 
tus hijos, y por el a m o r de los c o r a z o n e s ! co-
r o n a d a eres c o m o R e i n a del cielo y d e la tie-
rra, y c o m o S e ñ o r a y soberana d e esta c iudad 
q u e con tu v e n i d a c o n s e r v a s t e á la fe y al evan-
ge l io ; c o r o n a d a c o m o M a d r e d e i n n u m e r a b l e s 
hi jos q u e t i e r n a m e n t e te a m a n , y t ienen por 
m á s d i c h a el serlo q u e si f u e r a n d u e ñ o s d e ri-
c o s tesoros ; c o r o n a d a c o m o fuerte capi tana 
m á s t e m i b l e al infierno q u e un ejérci to orde-
nado p a r a el c o m b a t e ; c o r o n a d a c o m o media-
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ñera misericordiosa q u e e jerce entre D i o s y 
t los h o m b r e s el pont i f icado d e la intercesión y d e 
j- los r u e g o s ; c o r o n a d a c o m o insigne b ienecho-
' j ra de t o d a tu famil ia q u e te a c l a m a su protec-
t ( tora , y su honor y su gloria. ¡ B e n d i t a seas 

mil veces , R e i n a y S e ñ o r a nuestra, M a d r e , 
c j A b o g a d a y dulzura nuestra , por t o d a s tus 

m e r c e d e s ! H a z q u e nosotros con n u e s t r a s 
cj( a l a b a n z a s , y m á s aún con nuestras v ir tudes , 

s e a m o s d ignos d e ser tu m á s bella y a m a d a 
corona, para q u e algún día t e n g a m o s la d i c h a 
d e ir á v e r t e c o r o n a d a por el P a d r e , con coro-

F na d e poder, por el Hi jo , con corona d e sabi-
duría, y por el E s p í r i t u S a n t o , con corona d e 

T a m o r y misericordia, en las m a n s i o n e s e t e r n a s 
d e la d o r i a . A m é n . 

c c 

V P u s i s t e oh S e ñ o r sobre su c a b e z a 
R U n a corona de piedras preciosas. 

<4 ORACION. 
e i t 

. ¡ O h D i o s q u e h a b i é n d o n o s c o l o c a d o b a j o 
el patrocinio singular d e la B i e n a v e n t u r a d a 
V i r g e n M a r í a , nos quisiste co lmar d e perpe-

0 tuos benef ic ios , c o n c e d e á los q u e h u m i l d e -
m e n t e te supl icamos, q u e los q u e h o y nos re-
g o c i j a m o s con su coronación en la tierra, al-
gún d í a nos g o c e m o s con su p r e s e n c i a en el 

P-í cielo. A m é n . 
N 





iL* 
y 

- eyyZc^ ^ r ^ 

fa. 




